
«LA FUERZA DEL AMOR DE DIOS» 
Carta de monseñor Juan Rubén Martínez, obispo de Posadas, 

para el domingo 27º durante el año  
[03 de octubre de 2021] 

 

Hemos iniciado el mes de octubre que tradicionalmente lo dedicamos a rezar y reflexionar sobre la 

misión en la Iglesia. Cada año, el Papa nos deja un mensaje con ocasión de la Jornada Mundial de las 

Misiones.  

Este año, el texto bíblico del que parte la reflexión es: «No podemos dejar de hablar de lo que hemos 

visto y oído» (Hch 4,20). Allí el Papa nos dice que: «Cuando experimentamos la fuerza del amor de 

Dios, cuando reconocemos su presencia de Padre en nuestra vida personal y comunitaria, no 

podemos dejar de anunciar y compartir lo que hemos visto y oído. La relación de Jesús con sus 

discípulos, su humanidad que se nos revela en el misterio de la encarnación, en su Evangelio y en su 

Pascua nos hacen ver hasta qué punto Dios ama nuestra humanidad y hace suyos nuestros gozos y 

sufrimientos, nuestros deseos y nuestras angustias». 

«La historia de la evangelización comienza con una búsqueda apasionada del Señor que llama y 

quiere entablar con cada persona, allí donde se encuentra, un diálogo de amistad (cf. Jn 15,12-17). Los 

apóstoles son los primeros en dar cuenta de eso, hasta recuerdan el día y la hora en que fueron 

encontrados: “Era alrededor de las cuatro de la tarde” (Jn 1,39). La amistad con el Señor, verlo curar a 

los enfermos, comer con los pecadores, alimentar a los hambrientos, acercarse a los excluidos, tocar a 

los impuros, identificarse con los necesitados, invitar a las bienaventuranzas, enseñar de una manera 

nueva y llena de autoridad, deja una huella imborrable, capaz de suscitar el asombro, y una alegría 

expansiva y gratuita que no se puede contener […]El amor siempre está en movimiento y nos pone en 

movimiento para compartir el anuncio más hermoso y esperanzador: “Hemos encontrado al Mesías” 

(Jn 1,41). 

Con Jesús hemos visto, oído y palpado que las cosas pueden ser diferentes. Él inauguró, ya para hoy, 

los tiempos por venir recordándonos una característica esencial de nuestro ser humanos, tantas veces 

olvidada: “Hemos sido hechos para la plenitud que sólo se alcanza en el amor” (FT 68). Tiempos 

nuevos que suscitan una fe capaz de impulsar iniciativas y forjar comunidades a partir de hombres y 

mujeres que aprenden a hacerse cargo de la fragilidad propia y la de los demás, promoviendo la 

fraternidad y la amistad social (cf. ibíd., 67). La comunidad eclesial muestra su belleza cada vez que 

recuerda con gratitud que el Señor nos amó primero (cf. 1 Jn 4,19).  […] Sin embargo, los tiempos no 

eran fáciles; los primeros cristianos comenzaron su vida de fe en un ambiente hostil y complicado. 

Historias de postergaciones y encierros se cruzaban con resistencias internas y externas que parecían 

contradecir y hasta negar lo que habían visto y oído; pero eso, lejos de ser una dificultad u obstáculo 

que los llevara a replegarse o ensimismarse, los impulsó a transformar todos los inconvenientes, 

contradicciones y dificultades en una oportunidad para la misión. Los límites e impedimentos se 

volvieron también un lugar privilegiado para ungir todo y a todos con el Espíritu del Señor. Nada ni 

nadie podía quedar ajeno a ese anuncio liberador […] El libro de los Hechos de los Apóstoles nos 

enseña a vivir las pruebas abrazándonos a Cristo, para madurar la convicción de que Dios puede 

actuar en cualquier circunstancia, también en medio de aparentes fracasos y la certeza de que quien 

se ofrece y entrega a Dios por amor seguramente será fecundo. 

Así también nosotros: tampoco es fácil el momento actual de nuestra historia. La situación de la 

pandemia evidenció y amplificó el dolor, la soledad, la pobreza y las injusticias que ya tantos 

padecían y puso al descubierto nuestras falsas seguridades y las fragmentaciones y polarizaciones 

que silenciosamente nos laceran. Los más frágiles y vulnerables experimentaron aún más su 

vulnerabilidad y fragilidad. Hemos experimentado el desánimo, el desencanto, el cansancio, y hasta 

la amargura conformista y desesperanzadora pudo apoderarse de nuestras miradas. Pero nosotros 

«no nos anunciamos a nosotros mismos, sino a Jesús como Cristo y Señor, pues no somos más que 

servidores de ustedes por causa de Jesús» (2Co 4,5). Por eso sentimos resonar en nuestras 

comunidades y hogares la Palabra de vida que se hace eco en nuestros corazones y nos dice: “No está 

aquí: ¡ha resucitado!” (Lc 24,6); Palabra de esperanza que rompe todo determinismo y, para aquellos 

que se dejan tocar, regala la libertad y la audacia necesarias para ponerse de pie y buscar 

creativamente todas las maneras posibles de vivir la compasión, ese “sacramental” de la cercanía de 

Dios con nosotros que no abandona a nadie al borde del camino».   

Les envío un saludo cercano y ¡hasta el próximo domingo!  

Mons. Juan Rubén Martínez, obispo de Posadas. 


